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AÑ O  IX

los generales k  ayer y los de hoy
Es admirable la  insistencia con que 

ciertos periódicos excitan á las altas 
gerarquias m ilitares ¿  la rebelión con­
tra  la  existente. Halagos, adulaciones, 
burlas, desdenes, nada omiten para 'en­
contrar eco en algún corazón despreve­
nido y  lleva r le  por accidentados cam i­
nos que le  conducirían á la  perdición. 
E l argumento favorito , sin embargo, 
que acostumbran em plear dichos perió­
dicos es e l ejemplo de generales ilustres 
cuyos nombres y  hechos brillan con fu l­
go r  imperecedero en la historia de nues­
tra  patria.

En efecto; no puede negarse que Ríe- 
go , Espartero, 0 ‘Donnell, Prim , Serra­
no y  otros también dignos de mención 
fueron generales insurrectos. Es más- 
algunos de ellos no hubieran legado su 
nombre á la  historia, si esclavos de la 
disciplina se hubieran lim itado a l cum­
plim iento de sus deberes m ilitares sin 
pensar en sublevarse contra los podWes 
constituidos. De este dato arrancan los 
revolucionarios de hoy para silbar en 
losoídos de nuestros generalessugerión- 
doles análoga conducta.

Respondiendo á estas sugestiones en 
e l terreno de la  discusión abstracta, sin 
ánimo de neutralizar una influencia que 
•abemos de cierto que no existe, porque 
los aludidos se han anticipado ánuestros 
raciocinios, vamos á desvanecer el pa­
ra le lo  que diariamente vienen algunos 
á  establecer entre pasados tiempos y  los 
actuales, entro aquellas y  las presentes 
circunstancias.

Erase e l año 1820, cuando España 
habla caldo de nuevo en poder del ab­
solutismo teocrático, como si no hubie­
ran pasado por e lla  los ejércitos de N a ­
poleón y  las doctrinas d é la  Enciclope­
dia. Dando e l rey  por no pasados los 
seis mal llamados años, se pretendió hacer 
retroceder la  nación a los peores tiem ­
pos dei oscurantismo. Entonces se le ­
vantó Riego con e l ejército destinado á 
dominar la  insurrección de las colonias, 
y  vo lv ió  á colocar sobre su pedestal la 
estátua d é la  libertad.

¿Se encuentra alguno de los genera­
les en las circunstancias que rodearon, 
á  R iego en aquel instante supremo?

L a  ola de la  reacción que se habla 
momentáneamente retirado, vo lv ió  á 
in vad ir la  península y  estalló la  guerra 
c iv i l ,  durante la  cual e l tradicionalismo 
estaba unas veces en las montañas del 
N orte  y  otras en Madrid. Hubo insu- 
irecciones como las del Pardo y  la 
Granja, golpes atrevidos como los de 
,.>alatrava y  Mendizabal, rebeldías como 
la  del general León, que llenaron todo 
aquel periodo. ¿Nos encontramos ahora 
en e l mismo caso?

L le g ó  el 54, la  paciencia de los libe­
ra les se agotó con las incesantes intru­
siones del ultramontanismo, que aspi­
raba á hacer otra v e z  de España su feu 

y  ®® levantó la  vigorosa protesta de 
O  D onellen  Manzanares y la  revolución 
que llenó e l glorioso biennio.

¿H ay puntos de contacto entre la  si­
tuación ,vjUO vin ieron á  derribar y  la 
nuestra?

llegam os a l 68, cuando se 
babian reproducido, agravados notable­
mente, los males que deploró el país 
en las fechas antes mencionadas, y  Se­
rrano, Prim , Topete, secundados por lo 
m ás fllorido de la  nación, llevaron  á 
^ b o  la gloriosa revolución de Septiem ­
bre. Se prom ulgaron los derechos del 
nombre y  se implantó por vez  prim era 
•en nuestro país la  doctrina democráti-

» derribando y  haciendo imposibles 
para siempre los obstáculos tradicionales, 

absolutismo rea l y  e l poder 
p o h t ic o  de la  teocracia.
niiA f  encuentra España en e l estado en 
rr.vr.1̂  ®^contraron los hombres de la 
revolución de Septiembre?

® «s lo que han de contestar lo*
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eternos conspiradores y  revolucionarios 
que han hecho de esta ocupación una 
manía inconsciente. D igan ti les fa lta  á 
los españoles la  libertad de pensamiento 
6 de conciencia, como en los tiempos de 
González B ravo, si hay un monaquismo 
im perante que haya acaparado los bie­
nes de i »  Bact6n,‘?cnm ireh hJS tterapof
de Mendizabal; si existe todavía una 
nobleza priv ileg iada, una rea leza  ab- 
servente; una persecución contra el 
pensamiento como en los tiempos de 
Riego. D igan en una palabra donde está 
el retroceso lega l, que es preciso corre­
g ir  y  los derechos que urge reivindicar. 
Entonces quedarán justificadas las e x ­
citaciones de los republicanos á los g e ­
nerales españoles á que sigan los ejem ­
plos de R iego, Espartero, 0 ‘Donnell, 
Prim , Serrano, que acabarán con el 
cautiverio de la  patria en días de luto 
y  opresión; pero que ahora serian los 
soldados más fieles y  entusiastas del 
tron 3 gloriosam ente regentado por doña 
Cristina de Am burgo, con extricto res­
peto á la  Constitución y  á las liberta­
des conquistadas.

ECOS P O L I T I C O S
Un cazador cogidnen las propia* rede*. Con- 

testa E l (ílobo á cierto* eacrúpulo* Bobre  la 
ley de matrimonio cixtl.

cSin duda L a  Unión ha olvidado qne cuando 
autj amigo* estaban ea el poder se daba va li­
dez c iv il al matrimonie por subsiguiente ins­
cripción en el regiiitro

De donde resallaba , i  pesar del decreto 
Cárdenas, que era requisito indispensable el 
acto civit para dar validez al canónico.»

Sin duda creen posible lo* amigos de Pldal, 
hijo, volver, 4 los bueno» tiempos de Pidal, pa­
dre.

Siendo asi qae h*n pasado más de treinta 
años.

Q’ie, al paso moderno, son más de treinta y 
tantos siglos.

Dice £ i  Lifterai, al fin do su articulo edito­
rial:

«L o  que docia ayer un ilustre demócrata:
— La  Reina es ta insnecilla que señala la 

hora: la rpinión pública es la máquina del 
relo j.»

Pnes, teniendo un poder moderador qua da 
la hora ¿á quien se le ocurre buscar otro, quo 
no habría de señalar?

Recuerden los republicanos las vece* que en 
tu  tiempo tuvieron que cambiar el reloj, en la 
imposibilidad de arreglarlo.

Y  hoy les pasaiá lo intimo.

L ob conservadores, curándose en salud, sa ­
len al encuentro ue célebre frase del S. Sa- 
gssta.

Dice L a  Monarquía-.
«Eu Es,isña entiende todo ei mundo que la 

opinión pública le favorece,
Preguntad á  los carlistas y  os d irán  que la 

opintÓD p ú b lica  está á tu lado.
Oid á  los republicanos federales, zorrillistas 

y  poeibilistas y  os aseguran que en la uacíó j 
se piensa como P l y M argall, como Ruiz Zo­
rrilla  y  como Castelar.

Consultad á loa Sres. M erety  Pu igcerver, y 
Figuerola, y Gabriel Rodríguez, y  os dirán á 
voz en cuello que el librecambio es el ideal 
económico de la nación española.

Preguntad eu Cataluña, y los fabricantes os 
contestarán en coro qne no hay para ia nación 
mayor dcbeu que el de la protección á  todo 
trance.

Haced, en fin, cuantas pruebas queráis para 
buscar dónde se encuentra la opinión, y todos 
aquellos a quienes preguntéis os darán la suya, 
diciéudoos que es la de la mayoría del país. >

Eu todo esto bay un fondo de razón.
Pero eso se llama ver la paja en el ojo a geno

Una miscelánea de £1 Im parciaU
«D ice un periódico conservador que ayer 

dieron un paso más los posibilistaa bacia la 
monarquía.

Y  cualquiera diria qne al darle han pisado 
en un callo á les conservadores.

A  ju zgar por lo mal humorados que les tiene 
la conducta de los poeibilistas.

Y  eso que no puede ser más política.»
Es mucha verdad.
Ellos llamaron í la a  honradas masas, pero en 

vano.
Y  no quieren que el partido liberal llame á 

las masas honradas; pero con fruto.

qne sus reformas na convienen á  la monarquía? 
¿Da qué manera le ha de deeir la monarquía, 
•I no e i por la vea de sos partidos, que no le da 
la gana de aceptarlas, que ve en ellas no poll- 
gro , y  que solo si las abandonan y  renuoclaa 
4 su planteamiento podrán el Br. Caasota y  los 
suyos aspirar *1 poder?»

Pero hombre, ¿qné tiene qne v e r  00a las re* 
fetmas aUUeena hi «no— |î nieP .

La  tienen tan metida en la mollera nuestros 
republicanos, qne pensando en ella te desayu- 
nao y  se acuestan.

¿Tendrá qne loterren ir, al fin, en eata enes- 
tión el Br. Esqnerdo?

Tribu nale s franceses.

Por si cuaja, dice al general Cassola, entre 
otras cosas, E l Eais:

«¿Quiere más pruebas el general Gaseóla de

EL ASESINATO DEL ESCRffiANO GOITFÉ
oaaaNGBS

Prosigamos investigando en este proceso, 
destinado á adquirir mayor resonancia, si cabe, 
que los de Prado, Campi y  Pranzíni.

Ca^^a día trae n'uevas mutaciones en la mar­
cha del proceso. El qne por un momento gime 
bajo el peso de uua sospecha, casi certeza, de 
cuipabiUdad, al día siguiente ea exculpado.

Es preciso hablar de Garanger, ó Granger, 
como dicen otros periódicos.

Ya saben nuestros lectores quién es Garsn- 
ger, el hombre leal y  sincero que protege á 
Gabriela contra Iss brutalidades de M iguel 
Eyraud, el que, sabedor del crimen, sacrifica 
su capricho por la aventurera y  la aconseja 
que desagravie á ia justicia entregándose con­
fiada eu sus manos.

Esto era ayer; las oscuridades de este crimen 
parecen entenebrecer á cuantos eu él intervie­
nen, aunque sea ñor modo lejano, y  ya  sobre 
Garanger ba rosado la sospecha.

Be^úu Le Pe tit Journal el domingo se pre­
sento en la habitación de Mr. Chotean y  no le 
encontró Volvió el lunes y le dijo:

—Acabo de llegar de América con nna mu­
je r  ne del todo desconocida para vos. Esta mu­
je r  se llama Gnbriela Bompard y ha sido hasta 
hace poco querida de Eyraud. Impulsada por 
ei remardimieuto me ha manifestado la verdad 
toda sobre lo ocurrido en el horrible asesinato 
del escribano Goufté.Como podéis comprender, 
del descubrimiento del asesino depende vues­
tra tranquilidad y bsen nombre. W  vengo á 
ofreceros el medio de asegurar ambas cosas' 
¿Tenéis iDconvenience en facilitar el camino 
para llegar á una transacción?

Cboceau, de cuya buena fe y honrado nom 
bre no puede hasta ahora dudarse, vaciló en 
eontes'ar

—Gabriela Bompard está en Paria.
—¡Gabriel» en París!—¿A qné ba venido?
— duy sencillo. Gabileia está resuelta á de­

nunciar á vuestro cuñado como autor del ase 
Binsto de Gouffé. Como comprendéis, esta de­
nuncia arrnina vuestro crédito bien cimentado 
en el comercio de Pa-ls y  arr->ja una mancha 
■obre vuestro nombre hasta boy honrado, Yo 
vengo desinteresadamente en sn nombre para 
ofreceros el medio de comprar su silencio por 
una suma modesta, la sufiriente para que pue­
da salir de Francia.

—¿A cuanto a».:íende esa suma?
—Puede estimarse en 5.000 francos.
—Me niego rotundamente; Eyraud me ha 

hecho ya pasar dias muy amargos. Yo soy un 
hombre honrado y harto me he sacrificado ya.

Garanger se retiró ante esta negativa; pero 
volvió al dia siguiente.

—Gabriela está desesperada; quiere huir 
de todas maneras. ¿Queréis darla 3.000 fran­
cos?

—N i nn céntimo.
—Va 60 ello vuestro nombre.
—Mi nombre está muy alto para las tramas 

de una aventurera.
—Bed razonab:e y  oid el consejo de un hom­

bre honrada. Creo que en nombre de Gabrie 
la podré rebajar sne pretensiones basta 1.000 
francos, indispensables para salir de Francia.

—No estoy diapuesto á dar un franco.
—Repito que hacéis mal; en vista de rnes- 

tra negativa, Gabriela irá mañana A la  prefac- 
tura de policía, y dirá la verdad de todo lo 
ocurrido en el asesinato de Gouffé.

—Puede hacer lo que guste; no me dejo e x ­
p lotar por una perdida.

O A R A N a a s  BN AHÉBIOA
L e  M atin, que sigue el curso del procese con 

gran atención y  diligencia, aclara un tanto lo 
ocnrrido en América entre Garanger, Eyrand 
y  Gabriela.

E l préstamo hecho por Garanger A Eyraud 
parece que ascendió A 5000 francos, pero no en 
concepto de préstamo, sino como asociado A 
Eyraud en operaeiones que éste declaró iba A 
practicar, y en las cuales ee reservaba Oaran 
ger una parte de beneficio. Eyraud se guardó 
el dinero y 00 hizo nada.

A l llegar A Parle Garanger, y  por consejo 
de Gabriela Bompar, fué A ver á Choteau para 
reclamarle el dinero facilitado A Eyraud, y  sólo 
después de esta risita se resolvió Gabriela A 
presentarse eu la prefectura.

¿Ocurrió el hecho como decimos, siguiendo 
el testimonio del pobre Chotean, 6 fué Garan- 
g s r  solamente A reelamar el dinero entregado 
A Kyraud?

Esta duda, resuelta afirmativa ó negativa­

mente, puede hacer más In i ó arrojar mayo­
res sombras sobre la conducta do Qaraagor en 
todo este tonebroso siuAte.

■TSADD

Va baeléndoio la luz, ya qne na leb re  el pso> 
to culminante é  interesantísimo, necesario para 
establecer decisivamente la intervenolón de 
S y rM ú  en ol aooeiBato, a l meaoe sobro Ue an­
tecedentes de aquél.

Eyraud ba hecho sus estadios, aunque con 
gran deficiencia, en las escuelas de los herma­
nos cristianos de Lyon.

H a podido encontrarse una fotografía  que 
representa al presunto asesino, heeha cnando 
éste contaba veíate años.

Se ve en ella que Eyraud tiene el rostro an­
cho y  la boca grande. L levaba en aquella épo­
ca bigote bastante poblado y barba naciente.

H ay en sn rostro un detalle importantísimo 
y  que no puede pasar desapercibido para quie­
nes creen fuudadamenie nnaverdadel axioma 
de que la cara es el espejo del alma.

Los ojos da Eyraud son pequeños y  de extre­
mada, dureza. £1 cuello es eor.o, pero por 
todo extremo fuerte y  muBCUloso,

Las manos se hacen notar por su extraordi­
nario tamaño y  grosor.

De esta fotograña se han hecho ampliacio­
nes qne con gran aproximación parmiten ha­
cerse una idea del asesino en la actualidad.

BN CASA D B  LAU N BB
Remy Launée es otro de los personajes sobre 

quien las sospechas, hasta ahora, gravitan con 
mayor pesadumbre.

El domingo, después de su visita A la pre­
fectura, Launée fué acompañado por la policía 
A SU casa.

A l verle entrar con aquel aparato, su pobro 
mnjnr se arrojó sobre BU marido, abrazándole 
desesperada y  gritando:

— ¡Es inocente!
Lauoée se emocionó y besó A su mujer repe­

tidas veces.
El comisario de policía dejó tiempo A aquella 

expauBlÓB.
—Vamos, Sr. Launée— dije luego.—Aunque 

con gran dolor de mi parte, me veo obligado 
á eumpltr con mi deber; vue tro concurse 
me es indispensable para proceder al registro.

Lannée se arrancó de los brazos de su mu­
jer y acompañó á la policía en el registro.

Lannée estuvo febril é  inquieto durante todo 
el acto; varias veces dió muestras de grau su­
frimiento fUico, apretáudose angustiosamen­
te el pecho.

Mr. Durean, el comisario, que sabia pade­
cía Launée del bigado y  ee alimentaba úni­
camente con leche, tuvo lástima del sospecho­
so y  mandó comprar medio litro de aquel li­
quido.

Lannée bebió la leche con avidez.
A  las siete terminó la requisa en la caes. Al 

despedirse de su mujer Launée la dije:
—No llores, esto es nn error y  pronto se verá 

que yo no tengo nada que ver en todo esto.
La  policía recugió en la casa diversos pape­

les, y algo ha debido ver en ellos, cnando des­
de la prefectura ha sido Launée llevado A la 
prisión de Mazas.

1.A VIS ITA  Á  LA  SOKÁUBtiLA
Hay un dato muy sospechoso para Launée.
La  conducta de este A rs lz  d é la  desapari­

ción de G onffé habia chocado mucho A tos ma­
gistrados encargados de la instrucción del pro­
ceso.

Cuatro dias después de aquella desaparición, 
Launée, reunido en nncafé con cuatro amigos, 
tes refirió que habla ido A visitar A una sonAtn- 
bula, la cual le habia dicho, aúo antes de que 
se supiese que el escribano habla sido asesina­
do, que Gonfá habia sido estrangulado y  arro­
jado su cadáver al Sena ceica de Joioville le 
Pont.

La  sonAmbuia le dijo también que el asesino 
tenia tales y  cnales señas (precisamente las de 
Eyraud.)

Es extraño estode queLaunée supiera antes 
que la policia el fin trAgico de Gouffé, y seña­
lara A Eyraud, 6 á nn individuo de sus señas, 
como BU asesine.

B L PATO D a  LA CARTA
El llamado Hauterive, que en los primeros 

momentos de la desaparición de Gouffé acudió 
A declarar que él le habia llevado uua carta de 
un desconocido al café Verón, se ha presentado 
otra vez.

Se crea hoy, en vista de todo lo descubierto, 
que la carta llevada por Hauterive es la en 
que Gabriela le citaba A la cáiie íTroDson Du- 
condray.

Hauterive ha vuelto A presentarse A los ma­
gistrados insistiendo en lo de la entrega de la 
carta.

lU PO ST A N T B  DBCLABAOIÓN

E! juez Instructor del famoso y terrible cri­
men ha recibido anteayer nueva indagatoria 
A Gabriela Bompard. A  laa diez de la mañana 
fné al Depot, donde se baila detenida esta e x ­
traña mujer, Cuando el juez llegó estaba can­
tando. Poco después lloraba amargamente.

Comenzó el juez su trabajo de interrogación, 
y  desde luego Gabriela, volviendo A repetir 
anteriores afirmaciones suyas y  uegando de­
talles que expuso el día anterior, dijo que el 
asesinato lo ejecutó solo Eyraud.

Estrechada por la critica que el juez hacia 
de sus palabras, prorrumpió en soltoaos y  dijo:
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—No paedo m is, señor. Voy 4 eoDtirosIo 
todo.

Eotoncea empezó i  relatar los preparativos 
del crimen y  su ejecnción, con detalles verda- 
deramense horribles, cuya lectura causará 
espanto.

—Y o  sabia perfectamente, dijo, que el baúl 
qne Eyraud habla mandado arreglar tenia el 
uesiino de encerrar un cadáver y  hacer des­
aparecer las huellas de un crimen. Desde al- 
ganos dias antes de cometerse el asesinato ve 
n ía dudando Eyraud. Me dijo una noche al ir 
á acostarnos:

— Nn me decido aún.
Crol que pensaba desistir del crimen y  le 

(zp resé  mi ale ria  por ello, pero Eyraud rién­
dose me contestó: ,

— No, pequi-ña, no. En lo que vacile es eu si 
daremot el golpe con Goufié ó con otro.

—¿Coa qu ién ? -le  pregunté.
—Con un joyero. Pienso en ir á una joyería  

fingiéndome rico americano. Encargar muchas 
joyas, .rulantes, y  ordenar que un depeadien- 
te d>< la casa venga  á traerlos enseguida aquí. 
A l llegat, DOS apoderaríamos de las joyas, y 
haríamos desaparecer ai portador... Pere esto 
ofrece pleügros... Es mejor atraer á  Gouffé. 

Gabriela añadió, siguiendo sn relato.
— Es decir, en aquella ocasión d o  nombró á 

Gouffé. Me habló solo «de  nn escribano rico á 
quien eouocia.«

—¿Cómo y  por qué conocía Eyrand á Gonffé 
— pr>iguntó el juez á Gabriela.

—Le conocía superficialmente de verle en el 
café y  en el restaurant; pero adquirió más de­
talles acerca de él y pormenores respecto á sn 
riqueza por medio de Bemy de Laanée... 
Eyraud, al principio no pensaba en asesinar á 
Gonffé, est'.y segura de ello. Pretendía sacar­
le  200.000 francos intimándole. Asi me lo aijo 
cuando me habló de un modo categórico dei 
crimen. Luego dos dias después, mudó de op i­
nión y me dijo:

«No. Es preciso asesinar á Gonffé. L a  inti­
midación no basta. En cuanto salga de mis ma­
nos acudirá á la policía y  me perseguirá... El 
lleva  siempre consigo macho dinero en la car­
tera. Nos apoderaremos de lo que lleve en 
aquel momento.»

Elegido Gonffé para el golpe, se determinó 
cómo se cameceria el crimen. Eyraud se hizo el 
encontradizo con Gouffé y  le habló de mi (Aqni 
Gabriela repitió y  confirmó detalles que ya ha­
bía declarado anteriormente. Según la decla­
rante Eyrand dijo á Gonffé que habla dejado 
á Gabrie a, cansado de ella, y  que la habla to­
mado por querida un rico extranjero, quien le' 
babia puesto nna casa en ia calle de Tronson 
Duoondray.)

-D espués de to lo  esto, durante algunos 
días—añadió Gabriela—pensé que Eyraud ha­
bla abandonado ta idea del crimen. Nos fuimos 
Eyraud y  yo 4 Londres. Pero al llegar allí ma 
aseguró que regresaríamos en seguida á París 
para dar el golpe. Eyrand sabia que Gouffé 
salla todos loH días de an escritorio á ¡as dos 
de la tarde. Fué á buscarle de acuerdo colm i- 
go  EutoDces ya tenia yo mi papel trazado por 
Eyrand. Me encargó que estuviera en ei bou- 
levad Montmartrn, esquina á ia calle Mont- 
luartre. El vendría con Gouffé, separándose 
de é! un poco más arriba. Yo debía entonces 
pasar al lado de Gouffé y  hablarle.

Asi lo hicimos. Colocada en mi puesto de ob­
servación, v i qne Eyraud venia hablando con 
G onffé. Se repararon y  se dieron las manos, 
despidiéndose. Gouffé siguió hacia mi y  me 
v ió  en seguida. Saludóme cariñosamente, y me 
dijo:

—¿Me permitiréis qne os visite?
Yo le respondí:
—No, no puedo. No soy libre.
—Decidme las señas de vuestra casa,
—No os las diré, puesto que me niego á que 

me visitéis.
—Pues bien—concluyó Gouffé.—No me di­

gáis vuestras señas. Las conozco. Me las ha di­
cho Eyraud.

—Es imprudente que hablemos aquí. Podria 
vernos Eyraud, y  esto me traerla disgustos 
que DO podéis calcular.

—N o—respondió Gouffé, — Eyraud no nos 
verá  porque acabo de hablar con é l y  va  en 
camino contrarío. Va en dirección de ia Bas­
tilla.

Gouffé insistió mucho en visitarme mostrán­
dose muy apasionado de mi.

A l fin accedi á sos deseos y  le cité para aque­
lla noche en mi casa de la calle de Troson-Du- 
coudray.

—En cuanto ae separó de mi G ou ffé—siguió 
diciendo al juez Gabriela,—busqué á Eyraud 
y  le comuniqué la cita.

—Esta noche daremos, pues, e l golpe—me 
contestó Eyraud.—Vamos á hacer los prepara­
tivos.

Eyraud compró varias escarpias de hierro 
grandes y  ana pieza de cordeilllo delgado y 
fuerte, retirándose inmediatamente á casa 
para arreglar los preparativos.

Estos fueron asi: Quitó el portier de la sala 
y  lo colgó delante de la cama para poder es­
conderse detrás. Arqueó una eecarpiay la cla­
vó  fuertemente en la pared, cerca del portier, 
Después clavó otra escarpia, hizo nn nudo co­
rredizo ó lazo con el cordel y  le pasó por la 
escarpia arqueada, construyendo asi una es­
pecie de horca.

Miró si el portier tapaba bien la cama y co­
locándose detrás de él me pregnutó si se la 
vela. Le dije que no. En efecto; quedaba per- . 
foctamente oculto.

Foso e i único sillón qne habla, en ia estan­
cia cerca del portier y  debajo precisamente 
del lazo corredizo que colgaba de la escarpia 
arqueada.

Retiró las demás sillas á la otra habitación, 
escondió su sombrero en la alhacena y  se cer­
cioró de qne todo quedaba á sn gusto.

Como hiciera mucho calor, ae quitó el cha­
quet, haciendo todo su trabajo en mangas de 
camisa.

Me instrayó b itn  de mi papel; me dijo que 
eu cuanto entrase Gouffé le invitara á sentar­
se en ei sillón y  me intimó que procuraseapare- 
cer tranquila para no despertar sospechas en 
el viejo.

Pocos momentcs después de terminar los pre­
parativos sonó la campanilla.

Yo sentí una angustia horrible, Poco faltó 
para qne me desmayara.

Eyraud se ocnitó detrás del portier. Salí á 
' abrir.

En efecto; era Gonffé. En cnanto abri la 
! puerta el viejo trató do acariciarme llamándo- 
I me con nombres afectuosos. Y o  le hice entrar 

en al dormitorio.
G onffé dejó sn sombrero fnera.
A I entrar, notando que no habla en el dor­

mitorio nada más qne nn sillón, me dijo:
—¿Cómo no hay aqni más sillas? ¿Tan pobre 

escás?
Le  dije:
—Sentaos. Estaréis cansado.
—No lo estoy—me contestó Gouffé.—Si estu­

v iera  cansado no hubiera venido á verte.
Insistí en qne se sentara y él notó que mi 

voz t«mblaba.
—No tengas miedo—exclamó.—No tiembles. 

No sor tan terrible.
V o lr i á insistir en qne se sentara y  él lo 

hizo.
Inmediatamente Eyraud le echó el lazo al 

cuello y  tiró de la cuerda uon ta'"ta fuerza que 
casi levantó del asiente á Gonffé. Este, lívido, 
espantado, llevóse las manos á la garganta.

Eyrand, sin salir de sn escondite, sigaió t i­
rando de la cnerda hasta que esta se rompió. 
Gouffé cayó hacia adelante y  Eyraud se p re­
cipitó sobre él, rematándole.

El estertor d eG on ffé  fa é  horrible.
Eyraud salló enseguida y se fuá al escritorio 

de Gouffé para registrar sus papeles y  r o ­
barle.

A l salir cogió el sombrsro ae Gouffé y  se le 
puso, no advírtiendo sn equivocación hasta 
dos dias deapaéí. Cuando regresó á París, de 
paso para América, apresuróse á recoger su 
sombrero, que habla dejado en la alhacena.

Esta declaración de Gabriela Bompard ha 
producido en París inmensa impresión de 
horror.

OTBAS NOTICIAS
Los inspectores Janme y  Sondáis, encarga­

dos de v ig ila r á Gabriela, créenla capaz de 
todos los crímenes, un sér profundamente per­
vertido.

Manifiestan estos inteligentes policiacos sn 
firme creencia de que Gabriela llegará á de­
clarar que ayudó á Eyraud á perpetrar ei cri­
men sujetando á Gouffé. Janme tiene por se­
guro que esto es exacto.

CAREO D B  O ARANOBB Y  OUOTBAU
El juez mandó comparecer anteayer á Ga- 

ranger y  á Chotean.
Choieau habla manifestado que Garangór 

quiso estafarle reclamándole 5.000 francos que 
dijo habla prestado á Eyrand.

Del careo resultó justificada la conducta de 
Garanger.

A i salir éste del despacho del juez encontró- 
8-> con Gabriela, que esperaba para seguir de­
clarando.

Garanger no pudo contener las lágrimas.En 
cambio Gabriela permaneció indiferente.

L A  BBCONSTITUQIÓH D BL  ÜBIBBN
Anteayer tarde se verificó eu la casa de la 

calle Oe Tronson Ducoudray la reconstitución 
de la escena dei crimen.

Numerosa concurrencia se hallaba en las cer­
canías, siendo necesarios tos esfuerzos de ta 
policía para contener á lea curiosos.

Llegaron á la casa del crimen Gabriela Bom­
pard, el juez de iastrncción, los médicos y  los 
dos inspectores de policía.

Iodos entraron en la casa, permaneciendo 
en ella hora y  media.

Hallaron en la pared los agujeros de las es­
carpias, y quedó confirmada ta declaración que 
esta moñana prestó Gabriela describiendo la 
estrangulación de Gouffé.

Terminada la diligencia, Gabriela corrió á 
escondeise en el coche que ia habla conducido 
bajando las cort'nillas para huir de la curiosi­
dad pública.

EL ENTIERRO DEL DUQUE DE AOSTA
A  nuestro estimado colega L a  Epoca comu­

nican desde Roma los siguientes aetalles del 
encierro de D . Amadeo.

Roma 23 de Enero.—A i entierro del que fué 
dnque de Aosta, tltnlo en que, á petición dei 
moribundo principe, le ha sucedido su hijo Ma­
nuel Filiberto, se verificó ayer en Tarín , aun­
que sin revestir aquella sencillez qne Amadeo 
de Saboya babia recomendado en sa testamen­
to, y  que fué imposible conservar ante las ma­
nifestaciones fervorosas de la antigua capital 
del Piamonte, de Italia toda y  de parte de En­
rona.

No obstante los telegramas expedidos por el 
Bey al emperador Guillermo deteniéodole en 
BU anunciado viaje, el soberano de Alemania 
aprovechó el envío de nna diputación del reg i­
miento de húsares, de que era coronel honora­
rio  el duque de Aosta, para que con ella se 
presentase en Tu iin , hospedándose en Palacio, 
el principe Federico Honenzollern, qne manda 
en Cassel y  Magancia; y  cuando tal decisión 
fa é  conecida en Paris, Francia envió al gen e­
ral Oneii, qne está ai frente dei cnerpo de 
ejército de ios Alpes.

El principe GnsCavo de Suecia, am igo de 
Amadeo desde sn jnventnd, quiso segnir tam­
bién su féretro hasta la Snperga, y  el duque 
de Oporto llegó también para asistir á loa fn- 
nerales de su Cío.

De igual 8-aerte, tuvo el R ey que conceder 
al Ayuntamiento de Turin que acompañase al 
féretro de su principe amado, á la vez qne 
anunció á  la ciudad que el naoTo duque de 
Aosta, ya capitán de artillería, residirá en el 
palacio y cuna de sus padres, y  en aquella po­
blación que amaba sincerameRCe á Amadeo, 
Clotilde y  Letizia.

Senadores y  diputados que no podían ir  en 
cuerpo al encierro, acudieron como particula­
res de todas las regiones de Italia^ mientras 
los regimientos de marina y  batallones alpinos 
invocaban el haber servido ei principe en la 
io ta  y  en los tiradores de los Alpes para asis­
tir al funeral, donde, á más de los generales 
que mandan tos 12 cnerpos de ejército, se con­
taron hasta dos mil oficiales de codas armas.

Además de las Asociaciones populares, ha 
sido piadoso deseo de la familia que se unieran 
al entierro los cspltulos da la catedral da San 
Juan, Colegiata, parroquia, presidiendo el pra-

I lado ^ e  dió la absolución en la bella iglesia 
de la Gran Madre de Dios sobre el Po; las co- 
munldadesjreiigiosas, laiitntos da Beneficen­
cia que el principe sostenía, y  hermanas de la 
Caridad, de aquí que la comitiva fúuebre reu- 

. niese más de 13.000 personas, mientras en las 
, hermosas callea y  plazas turineaas se extendía 
: un cnerpo de ejército y  la pob ación, cerradas 
) todas las tiendas y  empavesada de Into, dupli­

cada con loa llegados, asistía en número de 
más de 300.000 almas á la piadosa y  tristísima 
ceremonia,

El rey, abrumado en su dolor, descubierta 
la cabeza muchas reces, no obstante el frío de 
Jos Alpes, solo, abatidoi seguía inmeliatamen- 
te ai féretro de su hermano, envuelto en la 
bandera de Italia, con ia crnz de Saboya en 
medio y colocado sobre una cureña. A  pocos
Íiasos del monarca caminaban tristes también 
os principes extranjeros Federico y  Gustavo, 

el de Nápolas llevando al Ude á su primo Ma­
nuel Fiiiberto; el conde de Turin, con su tío el 
duque de .Génova, Jerónimo Napoleón, que 
vestía frac entre tantos uniformes, teniendo 
junto a A  i  sus dos hijos Víctor y  Luis.

lomediacamente después iba el general fran­
cés que manda ¡a división de los Alpes, con el 
ministro de la Guerra y presidente del Conse­
jo, los del Senado y  Cámara, agregados m ili­
tares de las embajadas de España, Alemaaia, 
Austria, Inglaterra, Francia y  otras, e l envia­
do de familia representando á Portugal, por 
no haber podido llegar hasta anoche el dnque 
de Oporto; generales italianos y  almirantes. 
Espectáculo impouentlsimo por el dolory reco­
gim iento de todos y  la tristeza de na dia nu­
blado de invierno.'

Antes de abandonar el cadáver ei palacio, 
el cardenal Aiímoada babia celebrado en ta 
cámara del difunto solemne misa de Réquiem, 
oída por toda la familia real de Saboya.

Ea alas anteriores las misas se hablan suce­
dido á todas horas, estando lleno el palacio 
de canónigos, párrecos y  religiosos.

La prensa ha revelado que el rey, asistido 
sólo de sus dos hijos, pues ni admitió al conde 
Balbo, quiso vestir el cadáver de su hermano, 
colocado sobre el lecho, poniendo entre sus 
manos el crucifijo traído de España por doña 
María Victoria. V como le observasen que se 
estaba destrozando alma y  cuerpo, respondió 
á los cortesanos y  á su familia que habla ju ra ­
do á su hermano no abandonarlo hasta depo­
sitarlo eu el panteón de sus mayores, y  que no 
lo abandonarla.

El dia antes de cerrarse el féretro, los anti­
guos servidores de la casa de Aosta quisieron 
contemplar por ultima vez las facciones de sn 
principe amado. La reina Margarita, que llegó 
la noche antes, con el príncipe de Nápoles, L e ­
tizia, C otilde y  ia duquesa de Génova, ocnpa- 
ban la cabecera del lecho. El rey, los jóvenes 
principes y  el duque de Génova, s^ hallaban á 
los piés. La  escena era de emoción inmensa. 
Pero fué aún más desgarradora, cuando al co­
locar el cuerpo en la triple caja, el rey tomó 
de la mano del principe uno de sus anillos; de 
BU pecho la medalla de Saboya, y en cambio, 
le  colocó sobre el corazón su propio retrato. 
L e iiz ia  quiso besar al que fué su esposo, y 
cayó, presa de terrible cougeja, en brazos de la 
reí a.

Cnando la imponente comitiva dió frente al 
puente sobre el Pó, encima del cual se destaca 
ei templo de la Madre de Dios, cnbriendo 20fi 
banderas la gradinala  y  el rio, y escalonadas 
las tropas alpinas é  innumerable oficialidad 
junto á los sacerdotes del Señor, qne acudían 
á recibir el cadáver, el cuadróse hizo indes­
criptible, engrandecido por los nevados Alpes 
y  la colina en cuya cumbre se divisa la Su- 
berga.

Cantadas las últimas preces, el féretro fué 
conducido á la Superga, siguiéndole en carro­
zas ó á caballo el rey, ios principes, los altos 
digaatarios de la milicia y  del Estado, con un 
regim iento de caballería de Saboya. La  reina 
Margarita no ha consentido en qne vaya sola 
ia princesaLetizia, y ambas princesas subieron 
i  la Superga por el funicular.

El Escorial plamoniés, como el nuestro, nació 
de un voto á la Virgen hecho en 1706 por Víctor 
Amadeo, ai ganar la batalla que libertó á 
Turin de la ocupación francesa. Sucedió á  los 
panteones délos condes de Saboya en Altacom- 
ba, y  al de sus duqnes enSan Miguel, la Super- 

I ^a, uoude duermen cinco reyes de Cerdeña, el 
I ultimo Carlos Alberto, ocho reinas y  gran oú- 
I meco de principes como la esposa primera de 
i  Amadeo, y  recientemente el principe de Carig- 
t nan. Solo se ha visto privado este panteón de 
, los restos mortales de Víctor Manuel, deposita- 
j dos en Roma.
I El cadáver del duqne de Aosta reposa junto 
( á los sepulcros de Victoria y del duque de Gé- 
. nova padre de la reina Margarita. La contem­

plación desús cumoas dió lugar á grandes 
congsjas de la soberana, de la princesa y del 
rey, que con les hijos de Amadeo no se retira­
ron hasta colocar allí tas coronas de la familia, 
entre Isa 800 que iienaban siete carrozas.

Magnlfi :as eran las del emperador de A le ­
mania y  reina de Ingiaterra. La  de la esposa é 
hijos decia sencillamente; «Tu  Letiz ia  y  tus bi 
JOB Manuel, Víctor, Lula Humberto, siempre 
unidos. Ruega por uosocros.» La  de los re 
yes: <A nuestro ad rado é inolvidable her­
mano.»

Las tres de la familia real de Braganza de­
clan: ia de los reyes: <A nuestro querido tio. 
—Coj-loe y Am elia.» La de María Pía, que in­
siste en ir á Moncalieri, á cuyo castillo se rot­
earán Clotilde y Letizia, decía: «A l valiente y  
leal hijo de la patria, Amadeo de Saboya, en 
testimonio de amor fraternal y  de inconsolable 
dolor.—María P ía.»

Mañana se celebrarán las grandes exequias 
en la catedral, volviendo los reyes el sábado á 
Roma, donde Humberto I  será objeto de ana 
gran demostración de simpatía. El joven  du­
que de Aosta, nombrado por el rey  tutor de 
sus hermanos, quedará eu Turin, que abando­
narán después de pasar algunos días en Mon- 
ca lie ii los principes Jerónimo, Víctor y  Luis 
Napoleón.

La  reconciliación entre padre é hijo, iniciada 
por Humberto, parece que ae ba realizado por 
los esfuerzos de las desventuradas Letiz ia  y 
Clotilde.

El principe Jerónimo, abatido y  anciano,pa^ 
rece consagrar los últimos años de sn vida á 
las Memorias de la época napoleónica, en qne 
se verificaron las guerras de Italia y P rn .ia .

La  R ifo rm a  ba llevado muy á mal 'a  bella 
escena leferida por el Observatore Vaticano, 
en que el rey, encontrando en les sombras de 
la estancia de sn hermano al confesor, que no 
le  conocía, dijo al estrecharle las manos, que 
era hermano del enfermo y  que le daba las 
gracias con toda el alma por cuanto habla he­
cho para SU salvación.

Con Ingeaio le  responde el Fan/hRa al ó r­
gano anticatólico, que no pudieudo compren-' 
dersB que el barón Roachild no diese las g ra ­
cias al rabino hebreo, qne hnhiene consolado 
en la mnerte á na hermano qnerido, no se e x ­
plica que tratándose de nn rey  católico canse 
mala impresión, lo qne serla laudable en ntt 
israelita. Y  mientras no se prohíba el iíis e re re  
eompnesto por el rey  D av id , estas escenas 
aparecerán nobles y  humanas.

Eo Sau Francisco ei Grande
¡ Media hora antes de la señalada para la feS ' 

tivldad que ayer se ha celebrado en San Fran­
cisco el Grande, aquellas calles próximas al 
templo ofrecían uu aspecto animadísimo. En 
coche y á pié, numerosas personas se d irig ían  
hácta aquel sitio. Los que no han obtenido pa- 

' peleta para entrar en ia iglesia, se agolpaban 
] en la plaza de San Francisco, y aguardaban 
í  la llegada de las Reales personas. Sin embar­

g o  de ser tanta la aglomeración, y tantos los 
carruajes, el orden ha sido completo, gracias 
á las disposiciones del gobernador y del ai- 

I calde, que sus sabordinadoa han cumplido es* 
j tridam ente.

! Minutos antes de las once llegaban á la pner- 
, ta del templo los coches qne conducían á las 

anguBCas personas y  á los altos fUDCiouarios 
de Palacio. Precedían cuatro batidores de 1» 

i Escolta Real, y  detrás un escuadrón del brl- 
‘  liante cuerpo. Un landeau lo ocnpaban Su Ma- 
j gestad la Reina Regente, la Reina doña Isa- 
j bel, la lufauta del mismo sombre y el archidu­

que. Eu otrca dos venían la condesa de Supe- 
runda, la duquesa de Hljar, el duque de Me­
dina Sidónia y  el marqués de Villasegura.

Aguardaban en el pórtico el clero de San 
Francisco, el gobierno, el cuerpo diplomático, 
los capitanes generales, comisiones, otras per­
sonas del elemento oficial y  gran número dn 
elegantes y  disilngaidas damas.

A l apearse del carruaje SS. MM. y  A A . BR. se 
escucharon algunos vivas que la muchedum­
bre repitió con entusiasmo.

Bajo palio penetraron en el templo las reales 
personas, dirigiéndose á la tribuna del lado 
del Evangelio, adornada con mucho gusto y  
cuyo autepecho veíase cubierto por rico paño 
de terciopelo carmesí A l Udo opuesto, en la 
otra tribuna del A ltar Mayor, han estado los 
altos funcionarios de la real casa.

Poco antes habla llegado S. A . R. el lufanUr 
D. Antonio.

El gobierno tomó asiento en magníficos si- 
lloaes colocados al pié de la escalinata y á  la  
izquierda del A ltar Mayor, y  detrás los presi­
dentes del Senado y  Uel Congreso, del Cunsejo 
de Estado y  del Tribunal Supremo, ocupando 
les restantes puestos los capitanes generales, 
comisiones de las Cámaras, Tribanales, cuer­
pos del ejército y  la armada, Diputación pro­
vincial y  Ayuncamiento. A l lado opuesto esta­
ba el cnerpo diplomático, presidido por el Nun­
cio de Su Santidad, ocupando estos asleutos, 
les embajadores de Francia, Inglaterra, A le­
mania y Austria.

Los restantes sitios los hablan tomado por 
asalto las señoras, llenando por completo e l 
ancho espacio qne á une y  otro lado de la nave 
quedaba reservado para el público.

El aspecto del templo eo aqnel momento era 
magnifico, formando ios vistosos nniformes, 
las bandas y  ia-< cruces nn conjunto hermoso, 
del cual se destacaba la inier>-sanCe figura de 
la Reina Regente, rodeada del clero, de tos 
ministros y  de ios demás personajes,

L a  función religiosa dió principio segaida> 
mente, siendo prelado oficíai.te el ObUpo da la 
diócesis, asistido del clero de Sau Francisco.

El ilustre Cardenal fray Zeferino González 
oraba á uno de ios lados del altar.

Se ha cantado ei Te Deum  de Eslava á voces 
solas. Las masas corales le han ejecutado de 
de una manera magistral, dando grau relieve 
á  aquellas notas, cuyo conjunto es de un e fec ­
to notable.

Terminado el Te Deum, las personas reales 
abandonaron ei templo, siendo despedi-las por 
el clero, con palio y  cruz alzada, el gobierna j  
demás invitados.

Los vivas como á la Hegada, volvieron á r e ­
petirse, siguiendo al coche real muchas p er­
sonas.

ECOS D E L  E IT R 4 N J E R 0
TELEGRAM AS DE L A  AG ENCIA  U B R E

PAR IS  29.—A yer se firmó con las casas Ba- 
rlng, de Londres, Ilepe de Amsterdam, Hen- 
delaohn de Londres y varios Bancos de Paris, 
e l nuevo empréstito ruso que dicha nación ha 
hecho para la conver-ión de los 360 millones.

PA R IS  29.—En los círculos y  centros polltl- 
«OB se comenta vivamente el nombramiento de 
los 55 diputados de la Cámara que componen 
la comisión de aranceles de Aduanas

LO ND RES29.—Noticias de Odesa partic i­
pan que los revolucionarlos ban dirigido uu- 
tnerosos anóhimos ananciando graves sucesos 
dentro de uua época cercana.

Be han hecho numerosas prisiones.
ROMA 29.— La situación de la Hacienda ita­

liana lieue preocupada á la opinión que se 
afana por encontrar solución á ia angustiosa 
crisis que se prepara, sin poderlo lograr hasta 
bera.

P A R IS 2 9 .—El mercado de vino español si­
gue igual. Hasta la semana próxima no se es­
pera que adquieran los negocios mayor incre­
mento.

En Burdeos pasa lo mismo. Los compradores
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«saeasos, tanto de v ia o i españoles cemo dé los  | 
k'raDceeas. |

LISBOA 29.—Ayer visitó el ministro de Ma­
rina los bnqnee de guerra portugueses que ae 
uallBD en ia rada de Liaboa, enteráudoae mi- 
oacioaameote del eatado y  condiciones en que 
.-te encuentran.

BERLIN 2 9 .—El emperador se encuentra 
..'.nmpletamente restablecido de su enfermedad. ̂

Ha desaparecido en absoluto la epidemia.
S i habla de nneros refuerzos de tropas que 

irán  i  aumentar las que hay eu la frontera 
francesa.

V IE N A  29.—Hace un tiempo crndisimo.
Se haa recibido noticiaa de que en Udela ae 

nao descubierto nnevos trabajos revoluciona- 
cios.

CO NSTAN TIN O PLA  29.— El gobierno ha 
diipnesto se reeoncenere en esta capital algn- 
aaa tropas con objeto aegúo se dice, de revU- 
tarias y conocer la situación de laa miamai, 
para  introducir en el armamento las reformas 
-«jue reclamen el estado de tas mismas.

ECOS PARLAMENTARIOS

SESIÓN D BL  D lA  29 D 9 ENBRO DB 1890.
Bajo la presidencia del Sr. Pavia  y  Pavía da 

prineipie la aeaión á las tres y  ocho minutos.
Empieza á usar de la palabra ei Sr. Mar- 

-¿oartu, para decir que acata los acuerdos de 
la  preHÍdencii; pero que con su vénia, ha de 
.censurar la forma Irregular, parcial y  anti 
reglamentaria con que la Mesa ha dirigido los 
debates en los últimos días.

El Sr. Presidente le hace notar qua, para po- 
lie r  seguir el camino que ha emprendido neceai 
t e  presentar un voto de censura i  la presiden- 
ria ; y  como insista en criticar algunas prefereu- 
cias tenidas por el presidente con dos tenien- 
Ces generales de la Armada, aquél la repite 
qne con la presidencia no ae puede disentir, 
invitándole á que si lo cree oportuno, haga 

. uso de loa medioa que el reglamento le concede 
para defender su derecho.

Continúa el Sr. Marcoartu manifestando qne 
por el prestigio del Senado, prefiere quedar 
figurando como vencido antes qne prosentar 
« i  voto de censura á la Mesa.

Pregunta a! señor ministro de Marina, para 
«lue le responda de una manera concreta, si se 
propone aminorar ó suprimir la Intervención 
<le los representantes de los Cnerpos Colegis­
ladores en el Consejo de la Marina, ananeian- 
4Ío nna interpelación si fuese afirmativa la con- 
Zestaclóu del señor ministro.

Hace después una minuciosa relación de la 
¿aanera de estar organizados la mayor parte 
do ios ministerios de Marina del extranjero, 
pata  deducir que en todos tiene intervención 
lo  que podríamos llamar elemento civ il.

El Sr. Alfonso presenta una exposición de 
■varios secretarios de Ayuntamiento, y  Otra so- 
a re  el mismo asunto el Sr, Fuenmayor.

El general Dabán dice que debe suspender- 
* e  la sesión por no bailarse ningún ministro 
eu el banco azul y  protesta del abandono en 
q  10 el Gobierno deja al Senado y  de la falta 
d e  consideración con que trataá esta Cámara,

El Sr. Presidente manifiesta qne el Gobierno 
n o  ha podido venir, por haberse tenido qne 
reunir para su asistencia á un acto oficial.

El Sr. Dabán añade que él, lo mismo que el 
ílob ierno, ba asistido á ese acto oficial, y ha 
tenido tiempo para venir á la sesión; replcien- 
d esu  anterior protesta.

OEDEH D BL  DIA
El general Dabán y  varios señores senadores 

abandonan el salón de sesiones, diciendo que, 
s in  Gobierno y  sin comisión, ao se puede día- 
-cutir.

Se da lectura del art. 3 .“ de la ley de em- 
que se aprueba sin discusión.

El Sr. Marcearen pide se cuente el numero 
d e  señoree senadores, y  resultando que no hay 
a l suficiente para tomar acuerdo, se levanta la 
«esión, en cuyo instante entra en el salón el 
aeñor ministro de Fomento.

Eran las cnatro.

C O N O R B S O

SESIÓN D BL  D ÍA  29 DE ENBBO DE 1890.
A las tres abre la sesión et Sr. Alonso Mar- 

-ünez.

Ruegos y  preguntas.
El Sr. Pando lamenta las campañas que ha- 

algunos periódicos de la Habana respecto 
d e  irregularidades en la Administración nú- 
blíea.

Cenanra la conducta do algunos empleados 
y  lamenta e i disguato surgido entre e l capitán 
genera l de Cuba y  el intendente.

El Sr. V erge* se ocupa de la división que 
existe eutre ambas autoridades, y  cree que la 
opinión pública se ha pronunciado en favor 
d e l intendente Sr. Urzaiz.

Acuerdo.
El señor presidente dice qne ha reunido y 

•oído el parecer de los jefes de las minorías, y 
qn e  casi por unanimidad han convenido en que 
M  proponga á ia  Cámara qne tome el acuerdo 
d e  que, tan pronto como termine el debate po­
lítico  pendiente, se amplíen á seis las horas re­
glamentarias de sesión para disentir en ellas 
les  presupuestos y el sufragio universal, siu 
perjuicio de que ias preguntas é interpelaeío- 
aes qne quieran hacer los diputados Us hagan 
los sábados, días en que la sesión solo tendrá 
este objeto.

acuerda lo propuesto per el pre-

Su frag io  universal,
Continúa la discusión del proyecto de ley de 

í^ o rm a  electoral.
Heñios Calderón contesta alSr. Gómez

p .^ f.3 “*PU?nando su enmienda.
-l» I ® el Sr Gómez Sigura, y  es desecha- 
-»a la enmienda.

varías enmiendas, entre 
aeras uaa je l  Sr. Landecho, y  por fin retira el 
-art. 4. para redactarlo do nuevo.

5"  « ..s »  '^"^'■peiación Cassola.
que no hablen- 

dolapalabraníngúnotador, deseasaber

si la Cámara da por terminada la discusión 
promovida por la interpelación del Sr. Cas- 
sola.

£1 8r. Romero Robledo dice que éi tiene qne 
intervenir en el debate, y  que si no habia pe­
dido la palabra ha sido por esperar que lo h i­
cieran otros otadores-

(El Sr. López Domínguez pide la palabra).
Comienza el Sr. Romero, diciendo:
Una de las dificultades que se me presentan 

en esta ocasión es la do tener enfrente de mi 
un Gobierno que considero malo, aunque ten­
ga  que aceptarlo, porque no hay otro remedio,

Esta c r is is -d ice—y  loe trabajos de ia conci­
liación me han parecido el juego de los des­
propósitos.

Refiere lo ocurrido en el Consejo de minis­
tros en que se planteó la crisis, haciendo notar 
que les ministros salientes pusieron veto á este 
ó aquel personaje, á unos por lue ideas econó­
micas, y  á otros por asuntos militares.

Enumera todos loa detalles que se conocen 
acerca de ia crisis y  los trabajos realizados 
para conseguir la conciliacióa por el Sr. Sa- 
gasta.

Quiero hacer constar—exclama el o ra d o r-  
q u e jo  no he querido ser ministro, y  asi ter- 
uluantemente se lo he dicho á S. S., como 
Igualmente he de hacer constar que yo no he 
llamado á la puerta de nadie, siendo S. S. el 
que llegó á nuestra puerta.

Cuenta lo ocurrido en las diversas conferen­
cias que ha celebrado con e lS r. Sagasta, y 
dice que en la primera pidió tres cosas al pre­
sidente del Consejo, para llegar á  ia eoneilia- 
ción: una cartera para ua senador amigo 
suyo, la cartera de Guerra para el general 
Cassola, y  la presidencia del Congreso para el 
Sr. Martos.

Una de estas tres cosas—exclama—me fué 
negada por S. S., como imposible. Y a  compren­
derá la Cámara á cual de las tres peticiones 
se opuso el Sr. Sagasta.

Hace la historia de lo ocurrido con el gene­
ral Cassola, y  diee que pactó con ÓI, no pen­
sando ntilizar sus servicios an el ministerio de 
la Guerra.

£1 Sr. Sagasta—añade-h izo  con el general 
Cassola lo mismo que el marido que, estando 
reñido con su esposa, trató de hacer las paces, 
y  después de requebrarla y  llevarla á su casa, 
y  cuando ella creía que iba al tálamo, le dijo: 
«T e  he llamado para que me sirvas de don­
cella.»

Dice que el gobierno actual no es un minis­
terio homogéneo, continuación del anterior, 
como ha dicho el Sr, Sagasta, y  alude á los se­
ñores Canalejas, Chiuchilla y  conde de Eique- 
na, que han sido sacrificados en aras de la 
conciliación.

Explica como él, que es tachado de ineonse- 
cueute lujuscamente, siendo m ly inocente y  
cándido, se ve ahora por una serie de evolu­
ciones de los demás convertido en heredero 
universal del duque de la Torre. Del mismo 
modo que los niños juegan al sopla v ivo  dán­
dose un papel eucendido, asi eu la  política to­
dos t an ido dándose el papolito basta que ha 
llegado á mi, y aquí le tengo aunque ya me 
va quemando los dedos.

Dice que quiere la denuncia de los tratados 
y las garantías electorales, y  aunque no es 
entusiasta por el sufragio, le apoyará también, 
y exclama: Tengo que declarar que ahora ya 
la herencia, va siendo pesada, y  ei me quemo 
los dedos la tiro.

Term ina diciendo que el Sr. Sagasta no es 
capaz de hacer ¡a concUiaclón; qne este go ­
bierno es el gobierno de la necesidad.

Alude directamente al 6r. Alonso Martínez, 
con el fin de que explique su intervención en 
ios pasados sn-esos; dice que con é l estaba 
hecha la conciliación, y, sin embargo, no ba 
llegado á hacerse.

Del segundo fracaso eulpa exclusivamente 
al Sr. Pu igcerver, quien no cedió en sus In- 
transtgeucias, porque asi lo habla convenido 
con el Sr. Sagasta. (Bien, muy bien, en las 
minorias monárquicas.)

El señor presidente del Consejo contesta al 
Sr. Romero Robledo en un breve discurso, co­
menzando por extrañar el discurso de aquél, 
discurso qne, ni por su fondo, ni por su forma, 
esperaba ni dehia esperar.

Dicé qua ba llamado á las puertas de los re­
formistas, aunque no muy á gusto, porque asi 
se lo dijo el Sr. Cassola, y  an su afáu de conse­
gu ir una ámplia conciliación, y exclama: P e ­
ro tenga S. S. la seguridad, aunque me crea 
enemigo de la coocihaclón, de que por ella e x ­
clusivamente hablé con S. S., y  llamé á unas 
puertas á las qne nunca hubiera lUmado tra­
tándose de una cnestión que me afectara á mi 
personalmente.

Dice que el primer Intento de conciliación 
fracasó porque e l Sr Romero Robledo impuso 
como ministro de la Guerra al general Cassola, 
con el cual él no estaba conforme, pues para 
aquel puesto destinaba al general López Do­
mínguez.

El intento de conciliación realizado por el 
señor Alonso Martínez fracasó también, pero 
no por culpa del presidente del Consejo, sino 
porque el señor López Domínguez se negó á 
aceptar la cartera de Guerra, lo cual concep 
tuaba indispensable el señor Alonso Martínez 
para conseguir la conctllacióu.

Explica lo ocurrido eu sus conferencias con 
el S i. B-isch y  sus infructuosos esfuerzos por 
conseguir la conciliacióa, y  dice que las pasio­
nes de la mayoría se excitaron ante las provo­
caciones de los que pretendían cantarles el 
trágala-, y  á los que decían: nada con Sagasta, 
coQtestaba la mayoría: ttode con Sagasta.w

Term ina diciendo:
Y o  quería que todos jautos cumpliéramoa el 

programa del partido liberal; pero si no lo con­
sigo, vuestra será la culpa.

H e hecho cuanto estaba de mi parte, y  algo 
más, porque la unióa se restableciera, y  los 
qne comeuzames juntos una obra,-juntos la 
ternioaremos; pero no queréis vosotros, pues 
vuestra será la culpa, que yo uo os necesito, y  
mis amigos y  yo, aunque seamos menos, con­
tinuaremos como hasta aquí la obra empren­
dida, y si solos conseguimos terminarla, mayor 
será nuestra gloria. (Muy bien en la mayoría).

EL Sr. Romero Robledo rectifica, insistiendo 
en las afirmaciones hechas en su discurso y 
acentuando la nota de fuerte oposición a l Oo­
bierno.

Doliéudose de lo manifestado por el Sr. Sa­
gasta, dice que él creyó que éste estimaba con­
veniente y  hasta necesaria su entrada en el 
partido liberal, y  partiendo de esta creencia 
conferenció con él, lo cual no hubiera hecho á 
haber sabido que el Sr. Sagasta le buscaba sólo 
por imposición del Sr. Cassola,

Ahora—exclama—ya  que sé que S. S. vino á 
buscarme tan á disgusto, le  prometo á su se­
ñoría que, fuera del trato social, no trataré 
con S. S. nada serio ni político jamás, jamás 
y  jamás.

El señor presidente del Consejo rectifica, 
suavizando las palabras que han molestado al 
Sr. Romero, y  asegurando que no ba tenido el 
propósito de ofender á él ni á nadie.

Rectifican loa Sres. Romero Robledo y  Sa­
gasta varias reces y  se concluye satisfactoria­
mente el incidente.

Se suspende el debate y  ae levanta la sesión 
á las siete y  cuarto.

BCOS DE TO D AS P A R T E S
Según DOS telegrafía nuestro corresponsal 

en Boma, ayer se celebró en la iglesia españo­
la de Nuestra Señora de Monserrat un soiemue 
Te-Eeum, en acción de gracias por el restable­
cimiento de 8 . M. el R ey D. Alfonso X I I I ,  ha­
biendo sido invitadas muchas y  distinguidas 
personas á la fiesta religiosa.

Aai el templo como el edificio anexo al mis­
mo, residencia de siete capellanes que depen­
den de la embajada de España, se velan enga­
lanados ostentado toda la snatuosidad que re­
servan para dias solemnes.

Ha fallecido en Santiago D. Rafael Villar 
Rivas hermano del distingnido juriscousnlto 
8r. Linares Rivas.

Ei Sr. VlUar fné el defensor del cura Ga­
leote.

En Versaltes (Francia), va  á celebrarse una 
Exposición universal de economía doméstica, 
industrial y  comercial, bajo ¡a presidencia del 
señor conde de Gouzcy-Pagny, miembro del 
cuerpo consular.

El 23 de Marzo se abrirá en dicha población 
un Congreso universal gastronómico, durante 
quince días, seguido de una Exposición gene­
ral de alimentación y  de un concurso de hi­
giene, salubridad y  culinario, comprendiendo 
cuanto se b eb ey  se come; congreso de cerve­
cería, vinícola y  de frutas, siendo admitidas 
todas las bebidas, útiles y accesorios referen­
tes á dichas industrias.

Una clase especial comprenderá las aguas 
minerales de todos los países.

Nuestra nación estará sepresentada por don 
U a rc ia l de la  Cámara, laureado publicista, 
propietario v iti vinicultor, nombrado por uua- 
nimidad de la comisión, comisario general, re­
presentante da España.

De la actividad y celo de nuestro apreciado 
compañero en ¡a prensa es de esperar consigan 
loa productos-españoles en la Exposición Uni­
versal de Varsalles el éxito alcanzado los años 
anteriores en las Exposiciones de higiene, en 
Reims, y  en la filomátíca de Ginebra, donde 
concncríeroQ también bajo sus auspicios.

Para más detalles y  recibir la circular de 
admisión deben dirigirse los expositores espa- 
pañoles al Sr. Cámara, en su Quinta Negredo, 
provincia de Falencia, Palenzuela.

Durante la madrugada deayerun joven tomó 
un coche en la calle Mayor, ordenando al co­
chero que le llevara á la casa señalada con el 
número 6 de la calle de la Gorgnera.

Cumplió el auriga su encargo, cuando ai 
torcer la esquina de la calle de la Gorgnera, 
oyó una detonación en el interior del ca­
rruaje.

Abrió la portezuela precipitadamente, en­
contrándose al in feliz joven ya cadáver.

El suicida llamado Juan Francisco García 
Pérez se habla disparado un tiro de pistola en 
la cabeza.

En nuo de los bolsillos se le encontró una 
carta dirigida al juez, en la qne le manifesta­
ba, que escaudo causado de la vida tomaba 
esta resolnción.

Por orden judicial el cadáver fué trasladado 
al depósito.

En breve someterá el ministro de Ultramar 
á la aprobación de la Reina un decreto plan­
teando el g iro  mutuo en nuestras provincias 
del golfo de Méjico y  archipiélago filipino.

La  reforma empezará á re r ir  en 1,° de Julio 
próximo y  alcanzará el beneficio á las pobla­
ciones siguientes;

Isla de Cuba.—Habana, Matanzas, Santa 
Clara, Puerto Principe, Santiago de Cuba y 
P inar del Ríe.

Isla da  Puerto R ico.—San Juan de  Puerto 
Rico, FoD ce, Mayagüez y  Humacao.

Laa de las islas Filipinas se fijarán oportu- 
vamente.

El máximum de estos giros será de mil 
pasos.

«Cd(jtz29 (1,35 t.).~L legarou  los condes de 
I Parla y  ias demás personas anunciadas. En la 

esta'.ión les esperaba el cónsul de Portugal, 
I Sr. Faria. Se embarcarán mañana, á laa dos 
' de la tarde. Hoy han rectificado el pasaje, po­

niendo los nombres propios. Antes puso el con­
de el de Manuel Sánchez,

E l  crim en  de lo s  Docks.
El 3 de Mayo del año último apareció en el 

estercolero de las factorías militares da esta 
corte el cadáver de un muchacho de unos diez 
y  seis años.

Un trapero vló una alpargata que salla del 
montón, tiró de ella, y  salió una pierna. Dió 
enenta al je fe  del cuerpo de guardia y  éste al 
capitán general; el fiscal militar ae convenció 
de que la victima era un paisano, y  el juzgado 
empezó á entender en el asunto.

El difunto tenia eu la ingle izquierda una 
herida mortal de necesidad, y  debió sufrir la 
muerte ai anochecer del día 1 ó 3, porque en 
e l estómago se le encontró ol rancho sin d ige­
rir todavía.

Se identificó el cadáveri era el de Enrique

I Rodego u 1 bohemio de ios que acuden A e » "  
mor ios sehras de los cuarteles.

Cinco mucbacboB, compañeros de aventurojtf 
de Enriqu •, y  María Olivares, amante á :  Juan: 
Rodego, padre de la  victima, fneron deteni-' 
des. D e 1-iB tovchachos snrgió la luz: segáK  
declaraeioues, el mayor de elios, Eliodorb Saa 
Jerónimo, de veintitrés afios, inclusero, uaCU' 
ral de Segovia, había tenido una riña el día ^  
motivada poruña peseta ó parte de ella q s »  
le habla ganado el Enrique Rodego jngando A 
las chapas. Eliodoro ingresó eo la Cárcel M »-' 
délo como presunto asesino.

Anteayer comenzO, y  ayer tarde ha term i­
nado ante el tribanal del Jurado, constitu id» 
en It  sección segunda de esta Audiencia, h> 
vista de la causa, resultando de ia prueba q jw  
Eliodoro dio muerte á Enrique en el estercole­
ro cuando este dormía.

El criminal ha sido condenado á la pena d e  
muerte, á  pesar de los esfuerzM de su aboge- 
do, Sr. PoBce d » León, para que sólo se le in e  
pusiese la de cadena perpetua.

E C O S  T E A T R A L E S
B E A . L

Brillantísimo éxito alcanzó anoche la fim - 
clón de bo^or á beneficio de la sublime prima 
donna Sra. Miia Eupfer Berger. La indisport- 
cióa del Sr. Marconi que ocasionó lavarla- 
cióu del espeeiacuLo ao iuflayó para nada en 
ios resultados. Eu vez de la ópera Aida  se r » -  
prentó L a  Gioconda y  el público que llenaba 
completamente la sala, los palcos y  el para iz» 
sin que quedase una sola localidad ni b illeta  
que vender, qnedó más complacido y satisfe­
cho que nnuea, La  Sra. K up fe i no puede 4 »  
eirse que tenga muchos amigos, ni más ni me­
nos aposiouados: á la Sra. Rupfer la adora 
todo Madrid y lo mismo en la clase más aristA- 
crata elevada, que entre la más modesta, es la  
reina de toias ias simpatías de todos los cora­
zones, de todas laa palmadas. Buena prueb* 
de ello tuvo anoche, porque después de oche 
represeotacioues que cuenta ya ta ópera de 
Ponchieiii en ia aetnal temporada, fué objete 
de los más sotusiascas y coumovedores aplao- 
sos en todo el acto primero, en «1 gran d ú » 
del acto segundo qua tuvo que repetir con la 
Srta. Siah;, eutre atronadoras acumacionee, 
en el concertante del tercero, y  fiualmente ea  
todo el cuarto acto que fa é  el |eiegldo por el 
público en masa para tributarle una de las más 
grandesy solemnes ovaciones que bau resonad» 
jamás en aquel templo del arte. Una lluvia, me­
jor dicho, un diluvio de hermosos ramos de fio- 
res inundó toda la escena esparciendo embria­
gados por el perfume por el espacioso coliseo A 
la terminación de la cavatina del snicldio y  ea 
momento ua ejército de dependientes del tea­
tro invadió la escena para ofrecer A la egreg ia  
cautante, á la eminente actriz y  á la hermosa 
dama ios tributos con que ia obsequiaban sus 
más lutimos y  laa personas de su amistad.

Seria imposible formar una lista exacta d »  
loa regalos que recibió la Sra. Eupfer. Entre 
los de grau valor vimos unos magníficos are­
tes de grneeos orülantea con perlas; un riqui- 
Btmo brazalete de oro en forma de cadeneta 
barbada con varios brillantes de alto precio; 
un alfiler imperdible con la figura de un p e »  
samiento cuajado de brillantes, nn collar de 
perlas y brillantes, una preciosa nuez de o r »  
conteniendo un pomito de esencias, regalo de 
la Srta. Berta Stahl, ua lujoso abanico de nA- 
car y  hermosas plumas blancas, regalo de la 
Srta. Amelia Stahl, otro abanico de nácar da 
bastante precio obsequio del Sr. Crook, una 
modesta tacita de pista regalo de su compa­
ñero Sr. Marcoui, una corona magnifica de 
flores finas y  de gran tamaño y  precio, le g a l»  
del señor conde ue Michelena, elncnenta ó se­
senta grasdos corbcilies entre las cuales las 
las habia de formas elegantísimas llenas de 
camelias, ciaveles , violetas y  flores costo­

sas , regalados por los señores marqués del 
Portazgo, conde de Azm lr, Sra. Arkel, seño­
res Baner, Villalobos, Albert, Calvo, Stahl y  
otras muchas persouas distinguidas y por úl­
timo recordamos también un precioso y  ele­
gantísimo bouquec de pelnche, de forma ca­
prichosa, regalado por el Sr. Baldelli.

Todo el acto cuarto fué un triunfo para I »  
Sra. Eupfer asi en el dúo con el tenor, en el 
terceto y  ea el dúo final, siendo llamada A la 
escena sinnúmero de veces qne no nos fué po­
sible contar.

L a  Srta- Stahl fué una Lanra insuperable y  
el Sr. Moretti también escuchó slnceroz 
Aplausos.

La  ópera fué dirigida por el maestro U iru tia - 
«

• •
Cemo antes queda dicho, el Sr. Marconi bb 

pudo cantar Aida  y  hubo necesidad de variar 
el espectáculo. H izo bien el Sr. Marconi. 
Cuando un artista llega A ciertas altaras no 
debe dar Ingar A que los públicos le retiren 
con manifestaciones poco halagüeñas y  si tie­
nen pudor y  decoro artístico deben saber re­
tirarse A tiempo. El Sr. Marconi se encuentra 
completamente rortn o foys i quiere poder can­
tar algún du  neces.ta un largo repaso de dos 
ó tres años > una curación cuidadosa de _l» 
bronquitis cr»a ica qne padece. Si se empeña 
en seguir cantando ae engañará A si míame, 
con perjuicio -i-t su fama y de su crédito com » 
hombre y como -rusta.

C U 3IE D 1 A
Mañaaa, viernes, tendrá lugár en esta tea­

tro el estreno de la comedia en tres actos y  en 
prosa, eriginal de un reputadísimo autor, y  
titulada Las personas decentes.

Los pápete de la obra tienen el siguiente 
reparto: Carmen, sefioriia Martínez; Ju lia , se­
ñorita Ruiz; Leonor, señorita Betnal; RamóiSf 
Si. Sánchez de León; Manuel, Sr. García Co­
lega; Antonio, Sr. Balaguer; Juan, Sr. Monte­
negro; Diego, Sr. Bossell; Norberto, Sr. Mario.

E e p e c tA c n le a  p » r » h e y .
R E A L .—F. 59 de abono.—T. 2.*—A  las ocho. 

—Se anunciará por carteles.
ZARZUELA.—A  tas 8 1[2.—Las grandes pe- 

teneios.—El diamante rosa.— (Segundo acto.)

Imp. de L a  P ou lio idad , Yaleazueia, 6.
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El Eco Naclcflal

E J j ECO N A C IO N A L
DIARIO POLITICO

Anuncios en la cuarta plana
C&Iflffloa de 

Id. 2|6.
^  c^nlíiDos linea.

De otras dimensiones á precios convencionaies y íos más económicos de cuantos periódicos se pniilican en esla corte

A D M im S T R A C IO N
Biblioteca 0, bajo, izqnierd^. Desde las 5 á las 7 j  media de la  tarde.

MODISTA ECONOMICA
I « a b e l  J la ñ a z  y  C a rc é s ,  ofrece al público sne ierv ic io i 

ConfecciODs toda clase de ti ages para señora y  para niños y 
niñas.

Corte esmerado.
Bnen gasto y  elegancia.
T  precios baratísimos.

J > oean Íto s  5 7 , 4 .*  d o r e c h a

Sociedad de Teléfonos de Hadrid.
SOCIEDAD ANÓNIUA  

D om íaíio  soci'flit Í5 , Place Vendóme, París.
El Consejo de Administración tiene el honor de prevenir & 

los señores accicnistas qne ba resuelto distribuir k cnenta 
del ejercicio de 1889, francos 10‘75, ó sea, deducido el impues­
to 10 francos por cada acción al portador liberada de 250 
francos.

Fsia cantidad de 10 francos será satisfecha k contar desde 
el 2 de Enero próximo mediante I «  entrega del cupón núme 
ro 5.

En París, f i i la Societó de Credit Mobilier.
Er Madrid, en pi Banco general de M adírd.—El secretario 

dei Consejo de Adri ibistración, L .  Dubost.
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E l material todo nuevo, la moderna 

colección de tipos y  la perfección de las 

máquinas con que esta casa cuenta, la 

permiten encargarse de cuantos trabaj'os 

se la confien, por dilíciles que estos sean 

A l  esm ero y  prontitud une este estable­

cimiento la economía.

Folletos, membretes, periódicos, factu­

ras, etc., etc., todo á precios reducidos.

S e sirven pedidos á provincias.
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MAQUINAS SINGER FABA COSER.
LAS QUE H AN OBT’ENIDO LOS PRIM EROS PREMIOS EN TODAS LA S  EXPOSICIONES DNIVERSALES.

Á  PESETAS 2 .̂ ~̂ SEM:ANALES-n
P Í D A S E  E L  N U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S

EN LA  SUCURSAL DE MADRID,

2 3 ,  C A R R E T A S ,  2 5 .
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il .í 6.41CÍLffl í Pilis
Se vende en 10 000 FZ££TA5 la fórmula del-aguardiente de Chinchón que ha 

« d o  premiado en la Eipc6ÍcÍÓB de Barcelona con I& D A L L A  BZ P L A T A , y  en la 
Exposición de Taris con el GEAK D lP L t l íA  £ Z  HONOB, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse i

V ^ L K I V T Í I V

Chinchón: calle Grande, núm. 7. —  Madrid: Isabel la Católica, 4.
Como decía en sus anuncios, el mejor aguardiente del mundo, el de Chinchón; el 

mejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galán.

D I E Z  P B E B i l O S  eu seis Exposiciones. El mejor vino de meaa tinto y  blanco 
de 8  A 12  p e se ta * .

Esta casa tiene tres especialidades:' Agúerd íetta  P i 7  E arcall, Tinos de mesa T 
hlanco del 79-

4 - I S A B E L  LA  C A T O L I C A  4
BODEGA DE CHINCHÓN

LA MARGARITA EN LOECHBS
iatibiliosa, antiherpélica, aDliescrofulosa aDlisiíilílica y recoasliíeyeote

Mm la únie* agua que produce loa aaludablM resaltado* qne todo* oonocen, pnea en u o  fanerri y  
•Htante dnraiita trainta y trae afioa asi lo demueetnB. 

Mo eMiíaudir U botella de I jP, S a r g a r l t a  oob la da o ^  agua qua la ^  Imitada, para que al ofr 
ISEsa la eonfoBda con aquélla. 

Sb oompeteada l>a  I f s r f i t i r i t e  con todas laa slmúarai, ó qne pretandon prodacii ignalea v «!&  
<t^eraa reñltado*, fué declarada la priinMu aa la Expofickin latMnaeioiial da Niaa, c^tMúando ia prt- 

I dlattaelÓB, ó sea al

Ú N IC O  G R A N  D I P L O M A  D E  H O N O R
Hadie al awitlai* pw  Jifr. Hardf/, químico ponente de la Academia de Medicina da Parla, ftié dacla- 

'a agua la mejor de su clase, 7 daí minucioao practicado durante aais meses por el reputada 
Dr. D. Manuel 8éens Dies, acudiendo t  loa comoeoi manantiales, que nuevas ob iu  ban hecbe 
abundantes, resulU qne L A  H A B e A R I T A  D E  L O E C H E 8  ea entre toda* lae ooua»- 

17 que ae anuncian al público la más rica en aullato tódico 7 magnésico, que son los más poderoao* 
utas, 7 la única que contenga carbonato ferroeo 7 magnésico, agentes medicúudei de gran volof 

M M  reconstitUTontes. Tienen laa aguas de L A  2 d l\ 'F ia -A .R J T A  dobla cantidad da gas varbóaie* 
laa qne pretenden ser stmilaraa, 7  ea tal la propc.''nÓB 7 oombinacióii an que se hallan todos sw  

Maponaatea, que las ooBstltuTex, an un especifico irtu< nplasabla para las snfermedadei herpéticaa, 
sorefolosa* 7 de la m atrii, Afilia inveteradas, baso, estómago, masenteria, llagas toses rebeldai y 
¡maÁ» que expresa la etiqueta de las bcteJlas, que se expenden en todaa ia* j  droguerías, y
« I  ^depósito central, Jardines, 15- "-ts, derecha, donde se das datos 7 explicaciones.

Xa el úHúno año se han vendido

d e  d o f l i  z 3 a . 1 3 J . o 2 3 . o f l i  d e

3da esta

A
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